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El Alentejo y las Vegas Bajas: 
cultura oral compartida 



El «assín» es una de las incontables palabras que compartimos los extremeños de las Vegas 
Bajas con nuestros vecinos de más allá de la Raya y que mientras aquí resultan réprobas, allí 
viven en libros, rótulos, periódicos, radios y panaderías sin la hoja de la guillotina del reproche 
y la burla amenazando 

gunda instancia. De lo que esa na- 
turaleza común que el río Gua- 
diana permitía acercar — recorde- 
mos que los ríos los concebimos 
hoy como barreras naturales, pero 
antaño eran canales de comunica- 
ción ordinarios y usuales — , van 
estas páginas, en concreto de la 
vida de las palabras y expresiones 
que a ambos lados han pervivido 
reciamente basta nuestros días. 
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La naturaleza compartida 
entre los vecinos portugue- 
ses del Alentejo y los extre- 
meños es más que la historia de 
fronteras que separan. No vamos 
a profundizar en ello, pero valga 
la nota, escueta pero acertada, de 
que la cultura que ambos pueblos 
tienen en común es por ser su es- 
pacio geográfico, hasta hace poco, 
también común, al igual que sus 



vidas. Hablar de intercambio cul- 
tural sería un error, ya que la cul- 
tura fue la misma. Pero por las cir- 
cunstancias históricas que 
determinaron que Extremadura 
perteneciera a un país y el Alentejo 
a otro, esa misma cultura se fue 
disolviendo entre las maquinarias 
castellanas y portuguesas de ho- 
mogenización primero y, actual- 
mente, la globalización, en una se- 
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Cuánta es la sorpresa de aque- 
llos que se inician en el portugués 
por empleo y economía — ¿habrá 
otro motor para conocer idiomas 
en la sociedad actual? — al oír el 
assim con su sonora nasal al final. 
Francamente, nula o escasa. Son 
pocos los que relacionan el fla- 
mante assim portugués con nues- 
tro despreciado y condenado as- 
sín, popular en buena parte de 
España y única forma empleada 
en toda la mitad occidental de la 
Península. Baste esta palabra para 
comprender cómo los caminos de 
la aceptación social, más que con 
el uso de la lengua, está por el 
uso de la palmeta. Innúmeras fue- 
ron, son y serán las veces que el 
assín es repudiado violentamente 



de las aulas extremeñas por no 
pertenecer a la norma castellana 
— pero sí a la extremeña. A pesar 
de estar en Extremadura y usarse 
aquí, vive al resguardo de la gar- 
ganta y sale únicamente al calor 
de la familia, de los amigos, te- 
merosa y en tensión continua por 
si asoma en el discurso público o 
en una tienda de telefonía. Sin 
embargo, el capricho de la histo- 
ria y los territorios, hizo que esta 
misma palabra así pronunciada 
fuera aceptada en la norma por- 
tuguesa, donde corre libremente 
en cualquier tipo de sermo sin que 
nadie reproche su uso. Si el pre- 
cepto horaciano de que el uso pre- 
cede a la norma, aquí vamos con- 
tra lógica, viviendo la lengua a la 



sombra de otra lengua. Ya pasó 
antes, y a la sombra del latín vi- 
vieron las lenguas romances y a 
la sombra del griego, el latín, en 
esa secular ceguera de poner puer- 
tas al campo, con lo fácil que es 
describir y encauzar. 

Uso del extremeño 
descafeinado 
El assín es una de las incontables 
palabras que compartimos los ex- 
tremeños de las Vegas Bajas con 
nuestros vecinos de más allá de 
la Raya y que mientras aquí re- 
sultan reprobas, allí viven en li- 
bros, rótulos, periódicos, radios 
y panaderías sin la hoja de la gui- 
llotina del reproche y la burla 
amenazando. Allí el uso hizo gra- 
mática, aquí el uso es condenado. 
Tanto es así que generaciones en- 
teras de hablantes hacen un uso 
del extremeño descafeinado, di- 
luido entre el castellano popular, 
para que no sobresalgan las orejas 
y algún francotirador lance su 
perdigonada censora hiriendo de 
muerte. Apenas se puede acudir 
a la gramática de los abuelos que, 
por no pasar por la escuela nor- 
mativa, conservan la norma pura 
de la tradición secular que la ora- 
lidad y el trato se encargaron de 
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mantener. De esa gramática libre, flexi- 
ble, colorida y viva de nuestros abuelos 
hablamos en este artículo, pues de sus 
gargantas afloran voces y expresiones 
que solo entendemos nosotros y los por- 
tugueses. 

Para evitar confundir lo extremeño 1 
con lo castellano, hemos de decir, que 
aunque se parezcan por ser lenguas en 
contacto y tener muchas cosas en co- 
mún, por ser caminos tomados desde el 
latín, no son lo mismo. Como tampoco 
es lo mismo el portugués homem y el 
castellano hombre aunque se parezcan, 
o el portugués género y el castellano gé- 
nero a pesar de que se escriben de idén- 
tica manera. Apliqúese lo mismo para 
el resto de lenguas romances y, por su- 
puesto, para aquellas que, arrinconadas 
por las mayoritarias, viven en sus terri- 
torios en continuo conflicto con ellas, 
como puedan ser el asturiano, el arago- 
nés, el siciliano, el véneto o el occitano. 
En esta última situación se encuentra el 



extremeño del que tanto cuidan de erra- 
dicar de nuestras bocas aquellos que en 
su estrechez opinan que hablar una 
única lengua es beneficioso. 

Partiendo de un paisaje compartido 
entre las tierras alentejanas y el rincón 
que el Guadiana hace en su frontera ac- 
tual con Portugal, doblado en la ciudad 
de Badajoz, explicamos el común de la 
realidad vivida por las gentes que tuvie- 
ron el río como sinónimos de contacto 
y ganancias. Uno que viaje a las tierras 
de Alburquerque y La Codosera, hoy en 
día, no atinaría a saber si está a un lado 
o a otro de la frontera. Si esto pasa en la 
actualidad, ¡cuánto semejantes no ha- 
bremos sido siglos atrás! 

Voces compartidas con nuestros 
vecinos portugueses 
Lo cierto es que paseando por la riqueza 
impagable de nuestra lengua extremeña, 
hemos de acotar siquiera la zona para 
no cansar las piernas de las cosas que 



podemos encontrarnos por el camino. 
Infinidad son las voces y expresiones por 
toda la Extremadura occidental (y no 
tan occidental) compartidas con nues- 
tros vecinos portugueses: un bien que 
tenemos no por préstamos, sino que, son 
realmente compartidos desde antiguo 2 . 
Basta echar una ojeada por el vocabula- 
rio básico de la agricultura, la ganadería, 
el campo, los juegos o la vida cotidiana 
para entender que los ahora llamados 
alentejanos y extremeños fueron una 
misma cosa hasta que la ambición de la 
conquista determinó una raya ficticia'. 

Partiendo de donde parte todo, de la 
tierra: en ella vemos una misma realidad 
paisajística donde hay accidentes geo- 
gráficos como las riveras (ribeiras), ba- 
rrancas (barrancas), cerros (cerros) o tre- 
medales que aquí reciben el nombre de 
bamburrales (bamburrais) . En ese pai- 
saje, la realidad botánica tiene similar 
nombre: aminas (aminas), macheros 
(macheiros) , alcornoques (alcornoques), 



' La variante extremeña de las Vegas Bajas ha sido escasamente estudiada, apenas el vocabulario, en palabreros como los de SANTOS Coco o Zamora VI- 
CENTE, además del trabajo de Barros García para Arroyo. 

2 Uno de los criterios determinantes para esta afirmación es el hecho de que una misma voz evolucionara de diversa manera según las tendencias fonéticas, 
v. gr.: GASPALEAR > ext. gaspalcar, port. alent. gaspiar, RALLUM > ext. rallo, port. ralo, MOLAM > ext. muela, port. moa, PALPARE > ext. apopar, pon. poupar. 
Si se tratara de préstamos, habrían adaptaciones fonéticas, seseo, etc. Otro criterio lo encontramos en los puntos fuertes de la tonalidad portuguesa y el 
extremeño de la zona, donde advertimos por un lado una tendencia a alargar la tónica y pronunciar breves las finales, obviándolas en ciertos contextos. 
Además ciertos tonemas enunciativos y exclamativos comunes con el portugués que no se dan más que en la zona rayana, desconocidos en el extremeño 
de otros puntos y que dotan de una musicalidad característica a nuestra manera de hablar. Algunos de estos rasgos se aprecian notablemente en Talavera, 
pero también en Puebla o Montijo. 

5 No solo a la Raya con Portugal, también las Vegas Bajas quedaron administrativamente divididas, siendo una parte de la provincia de León de la Orden 
de Santiago (Aldea del Rubio, Montijo, Lobón, Torremayor, La Garrovilla, Ksparragalejo, Perales, Arroyo) y la otra del término de Badajoz (Talavera, 
Sarteneja, el Zarazo, el Fresno, Sagrajas, Bótoa, Campo Mayor). El río Guadajira sirvió de frontera entre ambos territorios, siéndolo todavía hoy entre 
los términos de Lobón v Talavera. 
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chaparros (chaparros), chamecas 
(charnecas), murtas (murtas), gar- 
fas (sargas), atabúas (atabuas), 
etc. Los pájaros de los grandes 
encinares y de los de los arroyos 
son los mismos, por lo que tam- 
bién se dicen igual, variando ape- 
nas la pronunciación, sean más 
acostumbrados a verlos en los 
pueblos cornos las andorinas (an- 
dorinhas), los pardales'' (pardais), 
las milras (metras), las pegas (pe- 
gas), las poipas o poipos (poipas), 
las rolas (rolas) o las corujas (co- 
rujas) o bien aquellas propias del 
agreste campo como las canicas 
(carricas), butres (abutres), chas- 
marines (chamarizes)\ cucus (cu- 
cos), los ribereños pinchapeces 
(picapeixes) y las ya extrañas ave- 
tardas (abetardas). Otros anima- 
les del campo, sin embargo, son 
temidos por las gentes, como los 
temibles alacranes (alacraes) de 
los cuales no pocas veces las ha- 
cinas servían de refugio en las no- 
ches, las incomprendidas culebras 



(cobras) que últimamente están 
volviendo a aparecer o el ya mí- 
tico alicante (alicanco), cuyo ada- 
gio reza: si te pica el alicante, vai 
al cura que te cante 11 . También son 
temidos los herretes (ferretes) de 
las abejas, que los mayores acon- 
sejan cubrir inmediatamente des- 
pués de su picadura con barro y 
algunas especies de morgaños 
(morganhos ). Otros bichos in- 
ofensivos como los cientopies 
(centopeia), los rallos-dela-tierra 
(ralos) o las veraniegas salamán- 
ticas (salamantigas) pasan sin 
pena ni gloria entre los que llevan 
un mismo nombre. 

El cerdo se guarda en 
chisqueros (chiqueiros) o 
sahurdas (chaíurdas) 
Entendemos que los cultivos de 
huertas con sus hortalizas preco- 
lombinas contemplaban especies 
tales como frijones (feijóes), fri- 
jones verdes (feijóes verdes), ga- 
rrapatos (carrapatos), havas (fa- 




En la Extremadura occidental y buena parte de la provincia pacense es el nombre que reciben, mientras que en otros lugares extremeños prefieren gorriatos, 
voz no desconocida en esta zona tampoco. 
También conocidos en portugués como milheiras. 

Al norte de Portugal dicen "Se te morder um alicante vai ao padre que te cante». 
En portugués, los morganhos son ratas o ratones de alcantarillas. 

Esta palabra parece que se trata del nombre antiguo en las Vegas Bajas, ya que solo los más mayores la conocen y es desconocida en otros lugares. De 
hecho, los colonos extremeños que vinieron durante el Plan Badajoz pronuncian zanahorias o cenahorias, con aspiración, mientras que nuestro cinorialce- 
noria guarda un claro vínculo con el portugués cenoira por compartir misma evolución. 
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vas), garvangos (gravangos), arpillas (er- 
vilbas), cinorias s (cenoiras) o límelas 
(moas). Esta última, además de otras 
como los arvejacones (ervilhacas), servía 
de alimento para el ganado. Algunos 
frutales, todos ellos tradicionales, tam- 
bién hubieron de cultivarse, para tener 
bruños (abnmhos), peros (peros), higos 
(figos), amendras (améndoas), etc. 

La transhumancia no dejó dema- 
siado caudal léxico en esta zona, a pesar 
de haber varias cañadas ganaderas dis- 
gregadas que tienen como eje principal 
la cañada soriana. Sin embargo, tam- 
poco es especialmente abundante el 
compartido con los portugueses en ma- 
teria ganadera, sin duda por la carencia 
de una ganadería fuerte en la zona, 
siempre más volcada en la agricultura, 
siendo los ganados cuestión de castella- 
nos y, en tiempos más recientes, de gran- 
des terratenientes. La palabra para re- 
ferir al rebaño a ambos lados es la de 
piara, que puede ser de ovejas, cabras, 
vacas, cerdos o, incluso, gallinas. El 
cerdo se guarda en chisqueros (chiquei- 
ros) o sahurdas (cbaf urdas) y el pastor 
se resguardaba en chit fardos (chafur- 
dos). Instrumentos propios del pastor 
son las arreatas (arreatas) o los gálamos 
(agaimos). Y si por si alguien pregunta, 
diremos que aquí los burros rosnan (ros- 
nam) y los gatos mían (miam) hasta que 
les gritan sapel (sapel) 



No pasa lo mismo con el lenguaje 
de la agricultura, donde la comunidad 
de nombres atañe desde actividades 
hasta aperos, pasando por la albardería. 
Hay tierras cultivadas que son senaras 
(searas) y otras que son de posío (pou- 
sio). En cuestión de olivos, decimos que 
la aceituna caída al avarear (aparejar) 
se apaña (apanba-se). En la poda, las 
patrañeras (poldras) son los mamones 
de la parte inferior. En la siega, los ven- 
cejos son atillos (atilhos). Que ciertos 
productos son desbagaus (desbagados), 
es decir, sacados de su vaina y que con- 
venía ¡orear (joeirar) en cribas. En la 
labranza, el arado lleva su reja (relha), 
garganta (garganta), pespeñeros (pespe- 
neiros), lavija (cavilha), mancera (mao- 
seira) y la vara (vara). Las yuntas llevan 
cangas (cangas) y el que es de una sola 
bestia, cangallo (cangalho). Si era para 
tirar del carro, la vara de este es la pér- 
tiga (pírtiga). Había que cuidar las bes- 
tias y sanar cualquier dolencia como las 
escardas (escargas) o las espundias (es- 
pundias). En los huertos se colocan los 
espantajos (espantalhos) y se mejoraba 
la tierra estercando (estercando) con el 
producto amontonado de las esterque- 
ras (esterqueiras). 

La vida del hombre rural de ambos 
lados abarca diversas tareas, estados de 
ánimo, entretenimientos y padeceres que 
giran en torno a una realidad material 



simple y escasa, pero inmensamente rica 
en lo espiritual y humano. En esa senci- 
llez de tiempos pasados donde la abun- 
dancia solo estaba en lo natural, y eran 
pocos los labraores fuertes y aún menos 
los terratenientes, el trabajo y las diver- 
siones se realizaban en compañía, no 
dando oportunidad apenas al escuro. 

De estas cuestiones más cercanas al 
hombre, encontramos tanto males, 
como estados de ánimo y acciones coti- 
dianas que comparten nombre. De esta 
manera las epidemias, nombre moderno 
y culto, se denominan andancias o an- 
dancios (andagos) de muy diversa enti- 
dad y origen que sumen a las personas 
en los peores casos en fatales descai- 
mientos (descaimientos), que dejan el 
rostro desbrancugau (esbranquigado). 
Es posible que una mala dieta nos ponga 
dureros (dureiros) y no podamos eva- 
cuar. Se pueden padecer desde enfer- 
medades leves que provocaban ansias 
(ansias) o manifestaciones cutáneas 
como los empiges (impigem) o las es- 
pundias (espundias) hasta temibles can- 
grenas (cangrena en el portugués alen- 
tejano). Del trabajo excesivo, el desgaste 
en la piel produce por la fricción empo- 
llas (empalas) o borbujas (borbitlhas) 
que, de reventarlas, sale la tan caracte- 
rística agiiilla (aguadilba). Tanto huma- 
nos como plantas padecen males como 
la mangria (mangra). 
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Otras mujeres se tildan 
de sotas con las que 
conviene tener cuidado 
A los portugueses y los extreme- 
ños nos entran arrepíos (arrepios) 
y calofríos (cala fríos) que nos po- 
nen los pelos de punta y podemos 
sentir mucho cagaco (cagaco) en 
ciertas situaciones. Los hay bien 
mentirosos que sueltan carocas 



(carocas) o fullas (fulhas) para en- 
gañarnos o controlarnos o bien 
lanzan pullas (pulbas) que zahie- 
ren más de lo que nuestro aspecto 
puede simular. Otros, sin em- 
bargo, pecan de lenguarones (lin- 
guaróes'') y lambuzeros (lambu- 
jeiro 10 ) capaces de ensalzar o 
destruir los pentellos (pentelhos) 
más rimbombantes. Cuidado han 
de tener por la calle y el campo 
quienes anden cegañutos (cega- 
nuchos), aunque se topen con una 
bisarma (bisarma) de significante 
feúra (feiura). Normalmente los 
que están esgalamíos (esgalami- 
dos) son poco esquisitos (exquisi- 
tos) con la comida que pongan. 
Otras mujeres se tildan de sotas 
(sotas) con las que conviene tener 
cuidado. Tampoco son aconseja- 
bles para las amistades los peri- 
gallos (perigalbos) que se pueden 
aprovechar demasiado de las cir- 
cunstancias o, por el contrario, 
acabar convertidos en deprecia- 
bles malteses (malteses) desgali- 
ñaus (engalinbados). En algunas 
personas es innata la ceguera (ce- 
gueira) que puede llegar a sentir 
con ciertas aficiones o personas, 



sobre todo cuando se es nuevo 
(novo). 

En las acciones cotidianas hay 
un amplio repertorio de verbos 
comunes no ya con las lenguas 
occidentales y que faltan o se di- 
cen de otra manera en castellano, 
sino especialmente con el portu- 
gués. Unos con el mismo sentido, 
otros con diverso motivados por 
la separación de hace siglos, se 
emplean continuamente sin ser 
conscientes los propios hablantes 
de que en castellano no son así. 
Por ejemplo, es normal que una 
persona que quiere a otra cuide 
de ella y la apope. En portugués 
poupar, además del significado 
corriente de 'ahorrar', significa 
también tratar con indulgencia a 
otra persona, de ahí nuestro sen- 
tido de 'mimar'. Si una tabla o 
un techo se comba, decimos que 
se bambea (bambea), ya que el 
peso o la humedad puede crear 
una bamba o curvatura. A am- 
bos lados, los borrachos después 
de una buena corrobla (corróbia) 
cuando van por la calle se cam- 
b alean (cambaleam-se) . Los 
aguadores de ambos lados tam- 



' Linguarao en portugués es aumentativo de lingita. 

10 Lambnjcim significa propiamente 'goloso'. En extremeño, además de tener ese significado, adquirió el de 'adulador', 
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bién embrocavan (emburcavam) en las 
cántaras el agua que sacaban de los po- 
zos. Si una carava (carava) o conversa 
(conversa) enfastia (enfastia) no duda- 
dos en bocezar (bocejar) y si es a un 
niño pequeño, es posible que tengan un 
berro (berro) inconsolable. Las casas y 
los cortijos se fechan (fecham) al salir 
y se desfechan (desfecham) al entrar, 
con cuidado de no entallar (entalbar) 
ningún dedo en el quicio, que podamos 
estripá-lo (estripá-lo)" . Si queremos 
llamar o avisar a alguien, le damos un 
apitío (apilo) cuando lo vemos gaspa- 
lear (gaspiar 12 ) cerca. Cuando algo ad- 
quiere fuerza y desarrollo, decimos que 
pula (pula) y si revienta por alguna 
causa, es que estaría (estoma). Un he- 
lado que lambemos (lambemos) no po- 
demos encetá-lo (encetá-lo) y no aca- 
barlo, igual que el bebé que cuga (silga) 
de la teta hasta quedar saciado. Hay 
personas que tienen como deporte dia- 
rio el julgar (julgar) a otras personas, 
porque la envidia lleva a estos extre- 
mos, tanto que acaban por prejudicar 



(prejudicarem) la vida de las víctimas 
de sus corruptas lenguas, falando' 3 (fa- 
lando) más de la cuenta. Sin embargo, 
hay otros, de corazón más bondadoso, 
que son dados a emprestar (emprestar) 
sin inconveniencia. 

Los colchones son lugares 
frecuentes donde ocultar los 
ganos (ganhos) 

Si tenemos que cernirnos a la realidad 
material que nos rodea, buen entendi- 
miento cabe con nuestros vecinos, ya 
que objetos de la casa, de los juegos o 
del campo son llamados de igual ma- 
nera. Así el cabo (cabo) de una azada 
con el uso se puede ruchar (rochar) y es 
posible clavarse alguna estilla (estilba) 
como se agarre por la hienda (fenda). 
Los crios (crianqas), cuando comienza 
el buen tiempo, inician sus campañas de 
juegos en las plazas y calles con los bo- 
lindres (berlindes) y repiones (pides), lle- 
nando el ambiente de barullo (barulbo). 
Algunos juegos, sobre todo cuando es 
apostando, podían acarrear con las des- 



avenencias alguna que otra bolacha (bo- 
lacha) 1 ' 1 . En casa, se emplean las rodillas 
(rodilhas) para limpiar en la cocina y 
hasta hace poco se metían debajo de las 
camas los pericos (penicos) sin ser algo 
que escandalizara, antes bien, de gran 
utilidad. Debajo de la cama también po- 
demos encontrar el cotón (cotao) que se 
acumula por ser lugar poco accesible a 
fregonas y cepillos. Los colchones son 
lugares frecuentes donde ocultar los ga- 
nos (ganhos) que quedan ahorrados sin 
producir intereses ni comisiones, con los 
que pagar las cotas (cotas) de ciertas 
adscripciones y agrupaciones. Para con- 
servarlos en su sitio, hay que cuidar de 
dejar la fechadura (fechadura) bien ce- 
rrada al salir de casa. Los muebles, para 
que queden con brillo conviene dar al- 
guna capa de bernís (verniz) a cada 
cierto tiempo. A la hora de cocinar, al- 
gunos productos como los filetes de 
huerta, también conocidos como cala- 
bacines, exigen una cuidadosa puelme 
(palme) con la que queden crujientes y 
sabrosos. 



" Estripar es conocido en el portugués de Barrancos. 

12 Gaspiar dicho en el portugués alentejano, con el sentido de 'ir rápido'. 

" Fakir tiene aquí un sentido despectivo 'parlotear', 'hablar de más', según tengo documentado en Puebla de la Calzada, mientras que en portugués es el 
verbo usual para decir "hablar'. Sin duda, aquí lo fue en algún tiempo, pero quedó relegado al plano de las voces despectivas, junto con pairar, cuando 
irrumpió el castellano hablar. Sin embargo, en otros puntos extremeños, como en la zona oriental, el verbo pairar sigue gozando de un amplio uso. Sobre 
el verbo falar, solo tenemos el testimonio hurdano de VELO NlKTO (1 956: 1 1 7) que decía: «esta palabra sólo se la he oído a un anciano de Caminomorisco; 
pero se trata de una persona enteradísima que me afirmó que se usaba en muchísimas partes de Las Hurdes, perjurando además que, cuando él era niño, 
estaba generalizada». 

14 En portugués bolacha propiamente es 'galleta'. Curiosamente, nosotros usamos la palabra bolacha expresamente con el sentido de 'bofetada, golpe', uso 
familiar que adquiere esta voz también en portugués. 



© 
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Pero no solo tenemos en co- 
munidad el vocabulario, piezas 
móviles de la lengua vinculadas a 
lo que percibimos y entendemos, 
también en la estructura vemos 
afinidades, en la sintaxis, en las 
locuciones y expresiones o en el 
orden y colocación de las pala- 
bras. Hay una clara preferencia 
por la secuencia nombre + adje- 
tivo, incluso con adjetivos que 
eventualmente funcionan como 
pronombres (la gente tóala gente 
toda, a parte nenguna I a lado 
nenhum) 15 . Existen los infinitivos 
personales, con la salvedad de que 
para nosotros se construyen con 
el sujeto antepuesto 16 y en portu- 
gués van 'conjugadós': dispués de 
nusotros salir/depois de sairmos. 
Sobre el infinitivo, resulta usual 
y bien conocido por el extremeño 
occidental la construcción a + in- 
finitivo junto a la de gerundio: 
está a mirar los páxaros/estou a 
mirar os páxaros. Hay anteposi- 
ción del adverbio más en oracio- 
nes negativas: más ná I mais nada, 
más nunca I mais nunca 1 '. 



La preferencia por el artículo 
ante nombres propios — topóni- 
mos y antropónimos — , que tanto 
nos han recriminado en las escue- 
las, goza de mucha intensidad: el 
Montijo, la Roca, la Nava, la Pue- 
bla, eljuanín, el Antonio, la Fina, 
la Inés. Aunque menos, debido al 
desbarajuste que provoca en nos- 
otros la sintaxis castellana, tam- 
bién ante el adjetivo posesivo co- 
locamos el artículo: la tu casa/a 
tua casa, el mi muchacho/ o metí 
filho. Apuntamos también el tra- 
tamiento de tío (tio) que tanto 
aquí como en el ámbito rural por- 
tugués reciben los mayores. 

Hay una ingente cantidad de 
preposiciones, adverbios y locu- 
ciones que son similares y que no 
están lo suficientemente cotejadas 
con la lengua vecina. Algunas que 
podamos referir de nuestra zona: 
ata (até, ate), assín (assim), a rente 
de (a rente de), drento (port. 
alent. drento), tamién fport. alent. 
tamém), al trocu de (ao troco de), 
alas vezis (as vezes), a tencias de 
(a tencas de), a rastro (a rastro). 




Cangallo 



en favor de (em favor de), en 
croca (de cócoras), en pelote (em 
pelote), por cima (por cima), por 
causa de (por causa de) n . Incluso 
hay regímenes verbales que exi- 
gen una misma preposición y que 
difieren del castellano: ser respon- 
sable por, tirar con, etc. 



Vid. Valiña Reguera: 71; Sánchez Fernández, 2002: 8, pero es usual en todo el extremeño occidental. 

Esta construcción es conocida en catalán y en el español de Andalucía. 

El portugués además lo antepone en oraciones afirmativas: quero mais um ¡ivro. 

Vid. Sánchez Fernández (2002: 7) quien da testimonio de algunas de esas locuciones [en pelote, por causa de, de rastro) para Olivenza, pero que en re- 
alidad se extienden por buena parte de la franja occidental del extremeño. 
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"Hacer barro", desaprovechar 
el tiempo, hacerse el remolón 

La convergencia en la expresión de cier- 
ras frases coloquiales como vamos allá 
(port. vamos lá), qué sabemus allá (port. 
que sei lá), has el favor (port. faz favor) 
o no es? (port. nao é?), yo pa mí «me 
parece» (port. cá para mim), dan buena 
cuenta de hasta qué punto hay unión. 
Incluso lo podemos ver en frases fami- 
liares como hazer barro «desaprovechar 
el tiempo, hacerse el remolón» (port. 
alent. fazer ronha), hazer fiestas «hacer 
carantoñas» (port. fazer festas), fregar 
la loga «lavar los platos» (port. lavar a 
louga), tirar los pantalones «hacer de 
cuerpo» (port. alent. arriar a caiga), co- 
ger la liebre «caerse» (port. alent. apan- 
bar a lebre), dar lo mesmo ocho que 
ochenta «dar igual» (port. ser oito ou 
oitenta 1 ' 1 ), más puta que las gallinas 
(port. alent. más puta qu'as galinhas). 
Algo tan concreto como el empleo de las 
fórmulas analíticas d'él y d'ella en lugar 
de suyu y suya es corriente en ambas len- 
guas y no resulta raro responder con el 
verbo de la pregunta, al igual que en por- 
tugués. No obstante hay diferencias evi- 
dentes motivadas por la profunda caste- 



llanización que ha experimentado el ex- 
tremeño de la zona en los últimos siglos 
y muy en particular desde la segunda mi- 
tad del siglo pasado a nuestros días 20 . 

Después de este corto paseo por 
nuestra lengua, acompañados de la 
mano del portugués, comprendemos aún 
más lo ficticias que son las fronteras, 
siempre tenidas en cuenta cuando hay 
ganancias o pérdidas y mal trazadas ai 
separar cultura y senrires. Y es que toda 
frontera es una distancia inmensurable 
de cerca que solo la historia y la cultura 
permiten esclarecer. Extremadura sabe 
bien de esto, sumida en guerras sin sen- 
tido, que la hundieron junto con el Alen- 
tejo en la pereza de ser de lo más rico de 
la Península y no haber voluntad entre 
nuestros coetáneos para apreciarlo. Sin 
duda, no fueron de ese parecer romanos 
y musulmanes, obviamente. Ahora con 
la promoción del portugués en Extre- 
madura, esa lengua nos parece fría, dis- 
tante e incomprensible, porque no sabe- 
mos ver lo que compartimos con ella, al 
presentarse como un recurso laboral, 
desarraigado y totalmente diferente, al 
poner como punto de comparación el 
castellano, no el extremeño. En verdad. 



para facilitar el conocimiento del portu- 
gués, conviene ahondar más en el extre- 
meño, en la lengua de nuestros abuelos, 
pues ella es puente de entendimiento al 
haber vivido tantos siglos en común con 
el portugués. Sin duda, a mayor profun- 
didad en la lengua de nuestros pueblos, 
tanto mejor comprendemos el portugués 
y el castellano, en sus afinidades y des- 
avenencias, pues al estar el extremeño 
entre uno y otro, sin ser ninguno de los 
dos, acerca y aclara más que cualquier 
descripción gramatical. Toda lengua es 
el paso de una a otra, siempre viva en la 
boca de los hombres: censurarla, ani- 
quilarla y suplantarla por otra no solo 
provoca la ruptura de ese puente lin- 
güístico, sino la comprensión de toda la 
realidad donde se ha formado dicha len- 
gua. Cambiar el nombre de lo que nos 
rodea, es cambiar su percepción y des- 
terrarlo de la historia, por eso no sean 
ajenos al tesoro que nuestros mayores 
dejaron y enséñenlo a vuestros hijos y 
nietos para que la cultura autóctona siga 
su rodar por los tiempos para que la su- 
plantación de lenguas no desemboque 
en el control de nuestra manera de en- 
tender el mundo. 



Aunque la construcción es muy similar, en portugués esra expresión se aplica a alguien que no tiene término medio. 

Vid. CARRASCO GoxzáI.EZ, 2006: 624. Motivada por el crecimiento de las urbes que delimitan las Vegas Bajas, Mérida y Badajoz, que son los epicentro-í 
económicos, comerciales y laborales y el papel nivelador que supone la alfabetización en castellano además de la tele. Añadimos, además, la especial cir- 
cunstancia, equiparable a la producida a las vegas del Alagón, de que con el Plan Badajo/., se produjo un gran movimiento de personas, tanto inmigrantes 
— colonos — como emigrantes de los pueblos viejos que se quedaron sin trabajo. Todos estos hechos, además de otros vinculados al prestigio social, son 
los que han herido de muerte al extremeño del entorno de las Vegas Bajas. 
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Rivera de la Alcazaba | 

Breve vocabulario de las Vegas Bajas 21 

En este breve vocabulario se encuentran las voces comunes con el portugués, bien en forma y significado o solo en forma, ya 
mencionadas además de otras de uso corriente en la zona 

ACAGACAR. port. acagacar, cast. meter miedo. 
AGARRAR, port. agarrar, cast. coger. 
AJO-PORRO, port. albo-porro, cast. puerro. 
ALABAN, port. alent. alabáo, cast. multitud. 
ALICANTE, port. alicanco, cast. lución. 
ANDANCIO, ANDANCIA, port. andaco, cast. epidemia. 
ANDORINA, port. andurinba, cast. golondrina. 



ansias, port. ansias, cast. náuseas. 

APAÑAR, port. apanhar, cast. coger aceitunas del suelo. 

aperfecionar. port. aperfeicoar, cast. perfeccionar. 

apitar. port. apitar, cast. pitar, avisar. 

APITÍO. port. apito, cast. aviso, señal. 

apopar, port. poupar, cast. mimar. 

APROi-UNDAR. port. aprofundar, cast. profundizar. 



Se tienen como referencia aquellos pueblos viejos de las Vegas Bajas, siendo casi todas voces escuchadas y recogidas en Puebla, Montijo, Lobón y Tala- 
vera. 

© 
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ARREATA, port. arreata, case, soga para reatar. 

ARREPlo. port. arrepio, cast. horripilación. 

arrodear, port. arrodear, cast. rodear. 

arvejacón. port. ervilhaca, cast. algarroba. 

arvellana. port. alent. ervelhana, cast. cacahuete. 

ARVn.LA. port. ervilha, cast. guisante. 

ASSOPRAR. port. assoprar, cast. soplar. 

ATABÚA. port. tahua, cast. anea. 

A3TLL0. port. atilho, cast. vencejo, atadura. 

AVAREAR. port. alent. avarjar, cast. varear. 

avetarda, port. abetarda, cast. abutarda. 

BAGA. port. baga. cast. vaina. 

BAGO. port. bago. cast. grano. 

BAHÍO. port. bajo, cast. vaho. 

BAMBEAR, port. bambear, cast. combar. 

bamburral. port. bamburral, cast. tremedal. 

banca, port. banca, cast. mesa de despiece. 

baquear. port. boquear, cast. luchar a brazo partido. 

baratero, port. alent. baratero, cast. baratillero. 

barullo, port. barulho, cast. ruido. 

BERNÍS. port. verniz, cast. barniz. 

berro, berre. port. berro, cast. berrinche. 

bisarma. port. bisarma, cast. persona grande y encontradiza. 

bocezar, port. bocejar, cast. bostezar. 

BOLACHA, port. bolacha, cast. bofetada. 

BOLINDRE. port. berlinde, cast. canica. 

bordali.o. port. bórdalo, cast. ? 

bruñero. port. (a)brunheiro, cast. árbol de brunos, bruno. 

bruño, port. (ajbrunho, cast. bruno. 

BURACO, port. buraco, cast. agujero. 

burranco. port. alent. barranco, cast. cría de burro. 

BUTRE. port. abutre, cast. buitre. 

CABO. port. cabo, cast. mango. 

CAGACO. port. cagaco, cast. pavor. 



calaeri'o. port. calofrió, cast. escalofrío. 

Cálamo, port. acamo, cast. bozal. 

CAMBALEAR. port. cambalear, cast. tambalear. 

CAMISA, port. camisa, cast. hojas que cubren la panoja de 

maíz. 

CANGA, port. canga, cast. yugo de caballerías. 

CANGRENA, port. alent. cangrena, cast. gangrena. 

CAPACHO, port. capacho, cast. capazo. 

CARAVA, port. carava, cast. conversación, compañía. 

caroca, port. caroca, cast. trola. 

CARREA, port. canica, cast. chochín. 

CASCABULLO. port. cascabulho, cast. cáliz de la bellota. 

CEGAÑUTO, -A. port. ceganucho, -a, cast. cegato, -a. 

ceguera, port. alent. ceguera, cast. obsesión. 

CHASMARÍN. port. chamariz, cast. verdecillo. 

Cl iaparro. port. chaparro, cast. mata de encina 22 . 

charneca. port. charneca, cast. lentisco 23 . 

chibo, port. chibo, cast. cabrito. 

chisquero, port. chiqueiro, cast. pocilga. 

chufardo. porr. chafurdo, cast. chozo. 

CIENTOPIES, port. centopeia, cast. ciempiés. 

CINCHO, port. cincho, cast. encella 24 . 

ctnoria. port. cenotira, cast. zanahoria. 

CONVERSA, port. conversa, cast. conversación. 

CORCHA, port. corcha, cast. corcho. 

CORROBLA, port. alent. corróbia, cast. robra. 

CORUJA, port. coruja, cast. lechuza. 

cota. port. cota, cast. cuota. 

cotón, port. cotáo, cast. tamo. 

COTUVILLO. port. cotovelo, cast. codillo. 

cucu. port. cuco, cast. cuclillo. 

CUGAR. port. sugar, cast. chupar. 

CUCO. port. sugo, cast. jugo. 

CULEBRA, port. cobra, cast. serpiente. 



En el término de Pueblomtcvo encontramos el cortijo de El Chaparrilo. 

En el término de Montijo encontramos el topónimo de El Chamead y un arroyo homónimo. 

Junto a la localidad de Alcazaba encontramos la finca de El Cincho con su correspondiente cortijo. 
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desbagar, port. desbagar, cast. desgranar. 

DESBRANCUCAU, -Á. port. esbranquiqado, -a, cast. blanquecino, -a. 

DESCAIMIENTO, port. descaimento, cast. desfallecimiento. 

DESFECHAR. port. desfechar, cast. abrir. 

desgaliñau, -Á. port. engalinhado, -a, cast. desaliñado, -a. 

doi.CURA. port. docura, cast. dulzor. 

DURliRO, -A. port. alent. duréro, -a, cast. estreñido, -a. 

EMBARULLAR, port. embrulhar, cast. dejar liado. 

embrocar, port. emborcar, cast. volcar. 

EMPANCINÁ-SE. port. empanzinar-se, cast. empanzarse. 

empige. port. impigem, cast. impétigo. 

EMPOLLA, port. empola, cast. ampolla. 

empréstamo, empréstame, port. empréstimo, cast. préstamo. 
emprestar, port. emprestar, cast. prestar. 
ENCETAR. port. encetar, cast. dejar empezado. 
ENFASTIÁ-SE. port. enfastiarse, cast. hastiarse. 
ENTALLAR, port. entalkar, cast. pillar. 
ENTERAU, -A. port. alent. enterado, -a, cast. informado, -a. 
ESBANDANGAR. port. esbandalbar, cast. desmadejar, descom- 
poner. 

ESBORONAR, port. esboroar, cast. desmoronar. 

ESCAMPAR, port. escampar, cast. descampar. 

ESCARRANCHAR. port. escarranchar, cast. esparrancar. 

ESCOJA, port. escolha, cast. selección. 

escrivif.ra. port. escrevedeira, escrivideira, cast. escribano. 

ESGALAMÍO, -A. port. esgalamido, -a, cast. hambriento, -a. 

ESPANTAJO, port. espantalho, cast. espantapájaros. 

espundia, port. espundia, cast. afección en la piel. 

esquisito, -A. port. esquisito, -a, cast. remilgado, -a. 

estalache. port. estalagem, cast. puesto, tablado. 

ESTF.RCAR. port. estercar, cast. estercolar. 

esteuquera. port. eslerqueira, cast. estercolero. 

ESTIERCO. port. estéreo, cast. estiércol. 

estilla, port. estilha, cast. astilla. 

ESTORIAR. port. estoirar, cast. romper, reventar. 

estripar. port. alent. estripar, cast. aplastar. 

EACATÚA, CACATÚA, FARRACATÚA. port. falcatrua, cast. jugarreta, 

trastada. 



FALAR. port. falar, cast. parlotear. 

FECHADURA. port. fechadura, cast. cerradura. 

FECHAR, port. fechar, cast. cerrar. 

FEÚRA, port. feiura, cast. fealdad. 

FLAMA, port. flama, cast. bochorno. 

fridiñu. port. fradinho, cast. judía de careta. 

frijón verde, port. feijao verde, cast. judía verde. 

frijón, port. feijao, cast. judía, alubia. 

gachopo, -A. port. cachopo, -a, cast. alto, -a. 

GALLU. port. galbo, cast. gajo. 

CANCHA, port. gancha, cast. gajo de uvas. 

GANOS, port. ganhos, cast. ahorros. 

GARGANTA, port. garganta, cast. cama del arado. 

garrapato, port. carrapato, cast. judía verde. 

gaspalear. port. alent. gaspiar, cast. pasar, moverse. 

HATO. port. fato, cast. vestuario, vestimenta. 

HERRETE, port. ferrete, cast. aguijón. 

HIENDA, port. fenda, cast. hendidura. 

JOREAR. port. joeirar, cast. cribar. 

julgar. port. julgar, cast. juzgar. 

lamber, port. lamber, cast. lamer. 

LAMBUCEAR, port. lambujar, cast. golosinear; adular. 

LAMBUZERO, -A. port. lambujeiro, -a, cast. goloso; adulador. 

i.ENGUARÓN, -ONA. port. linguarao, cast. bocazas. 

LINDO, -A. port. lindo, -a, cast. guapo, -a. 

MACAROCA. port. macaroca, cast. mazorca. 

maltes, -esa, martés, -esa. port. maltes, -esa, cast. pordiosero, 

de baja condición. 

MANGRIA. port. mangra, cast. enfermedad de las plantas; me- 
lancolía. 

margui.lir. port. alent. margulhar, cast. sumergir. 
marruyo. port. marroio, cast. marrubia. 
MESTURA, port. mistura, cast. mezcla. 

MESTURIÑA. port. misturinha, cast. mezcla poco homogénea. 

MIAR. port. miar, cast. maullar. 

miera, port. melra, cast. mirlo. 

MONGANGO. port. mogango, cast. calabaza confitera. 

morgaño, port. morganho, cast. araña. 
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MUELA, port. moa, cast. almorta. 

MURCIÉGALO. port. morcego, cast. morciélago. 

MURTA, port. murta, cast. arrayán 25 . 

nuevo, -A. port. novo, -a, cast. joven. 

operaor. port. operador, cast. cirujano. 

PARDAL, port. pardal, cast. gorrión. 

pargaña. port. pragana, cast. arista 20 . 

pkba. port. peva, cast. pipa. 

PEGA. port. pega, cast. urraca. 

PENTF.Ll.o. port. pentelbo, cast. orgullo, jactancia. 

PERICO, port. penico, cast. orinal. 

perigallo, port. perigalho, cast. sinvergüenza. 

pértiga, port. pírtiga, cast. lanza del carro. 

PESCÁ. port. pescada, cast. merluza. 

PIARA, port. piara, cast. rebaño. 

pinchapés. port. picapeixe, cast. martín pescador. 

pixota. port. peixota, cast. pescadilla 27 . 

POIPA. port. poipa, cast. abubilla. 

poipo. port. poipo, cast. abubilla. 

posio. port. pousio, cast. terreno en descanso. 

POTRONERA. port. poldra, cast. mamón. 

prejudicar. port. prejudicar, cast. perjudicar. 

PUELME. port. polme, cast. masa. 

PULAR. port. pillar, cast. prosperar. 

PULLA, port. pulba, cast. indirecta hiriente. 

rabo-gato. port. rabo-de-gato, cast. jopito. 

rachar. port. racbar, cast. rajar. 



raff.ro, -a. port. rafeiro, -a, cast. zaguero, -a; goloso, -a. 

rallo-DELA-tierra. port. ralo, cast. alacrán cebollero. 

RENGO, -a. port. rengo, -a, cast. cojo, -a. 

repión. port. piáo, cast. peonza. 

RESCALVAU. port. escalvado, cast. calva 28 . 

ressolana. port. ressolana, cast. resol. 

RIVERA, port. ribeira, cast. río de poco caudal 29 . 

rodilla, port. rodilha, cast. trapo. 

ROLA. port. rola, cast. tórtola. 

ROSNAR, port. rosnar, cast. rebuznar. 

SAFAR, SAFÁ-SE. port. safar, safarse, cast. soltar, romper; esca- 
quearse. 

SAHURDA. port. chafurda, cast. pocilga. 

s\i aman i k \. port. salamantiga, casi, salamandra, 

saph! port. sape!, cast. ¡zape! 

SEGURANCA. port. seguranca, cast. seguridad. 

senara, port. seara, cast. tierra sembrada. 

SOLTURA, port. soltura, cast. diarrea. 

SOTA. port. sota, cast. mujer aviesa. 

tallisca. port. talisca, cast. hendidura, estrechura entre dos 
piedras. 

TANJAR1NA. port. tangerina, cast. mandarina. 
TÚTANO, port. tútano, cast. tuétano. 
VAGAR, port. vagar, cast. estar libre, tener tiempo. 
VERIJA, port. alent. verilha, cast. ingles. 
YERVA-JOYU. port. joio, cast. cizaña; avena silvestre. 
zorrera, port. alent. zorrera, cast. humareda. 



En Montijo tenemos el paraje de Los Murtales. 

Se trata de la espiga de los zaragüelles, muy comunes en las cunetas de cualquier camino o pista de la zona. 
Uno de los afluentes del Guadajira es La Pixolilla. 

En el término de Guadiana del Caudillo encontramos el topónimo El Rescalvau. 

Es frecuente dentro de la toponimia extremeña. En la zona contamos con la Rivera de los Limonetes o la del'Alcacava. F.n Talavera y en la Roca llaman 
a Los Limonetes y Troya, directamente La Rivera. 

o 
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